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x  X  mediados  de  Mayo  del  ano  pasa-* 
do  de  1812  se  me  dio  el  encargo  de  arre¬ 
glar  la  función,  con  que  se  trataba  de 
abrir  el  teatro  público  de  Cartagena  el  día 
de  San  Fernando. 

La  estrechez  del  tiempo  no  me  permi  - 
tió  trabajar  de  nuevo  mas  que  la  Loa ,  qual 
se  verá  luego  á  continuación  de  este  pró- 
>  y  el  Sainete ,  en  que  me  ocurrió  el 
retratar  un  Egoísta ,  que  concentrado  todo 
en  la  pequenez  de  su  empedernida  mez¬ 
quindad,  se  niega  á  contribuir  por  su  par¬ 
te  á  la  causa  pública ,  prescindiendo  de  la 
sinrazón  y  las  resultas  de  tan  pernicioso 
sistema. 

Los  amigos  se  prendaron  de  la  nove¬ 
dad  del  pensamiento ,  manifestándome  sin 
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rebozo  que  el  personage  principal  no  des¬ 
collaba  tan  á  las  claras  como  se  requería, 
por  efecto,  sin  duda,  del  poco  campo  que 
dejaba ,  para  el  resalto  contrapuesto  de  los 
caractéres ,  una  composición  tan  abreviada, 
y  hecho  cargo  de  la  sinceridad  y  solidez 
de  sus  razones ,  forme  en  pocos  dias  una 
Comedia  en  tres  Actos ,  que  se  imprimió 
inmediatamente,  y  se  ha  estado  vendiendo 
sin  reparo  con  mis  demas  escritos. 

A  poco  tiempo  de  llegar  á  Madrid  se 
trató  de  representarla ,  pensamiento  que  no 
pudo  verificarse  por  la  venida  de  los  ene¬ 
migos.  Retirados  éstos  se  volvió  al  intento, 
y  considerando  que  la  obra,  á  pesar  de  su 
nueva  estension  ,  conservaba ‘siempre  su  pri¬ 
mitivo  carácter  en  realidad  entremesado , 
volví  á  reducirla  á  un  Acto,  y  se  preparó 
con  algún  esmero  en  el  teatro  del  Príncipe. 

La  víspera  de  su  representación,  tenien¬ 
do  muy  presente  la  vidriosa  delicadeza  de 
ios  poco  versados  en  estas  materias,  busqué 
en.  el  Prado,  y  dixe  con  ahinco  al  Gefe  del 
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Estado  Mayor  dei  Empecinado ,  que  se  iba 
i  dar  una  composición  mia ,  en  que ,  para 
la  contraposición  de  los  caracteres,  vería  dos 
oficiales  de  su  cuerpo ,  el  uno  ajuiciado  y 
exemplar  en  su  conducta  ,  y  el  otro  por 
el  contrario ,  calavera  y  desenfrenado ,  que 
se  lo  manifestase  á  su  Gefe,  con  la  parti¬ 
cularidad  esencial  y  decisiva  de  ser  parto 
de  Cartagena,  en  época  que  no  podia  te¬ 
ner  motivo  personal,  ni  individualidad  de 
noticias  para  satirizar  á  los  Empecinados. 

El  encargado ,  por  distracción  ó  por  im 
diferencia ,  nada  dixo  á  su  Gefe  ni  á  sus 
compañeros ,  y  habiendo  asistido  los  ofi¬ 
ciales  del  Regimiento  de  Guadaiaxara  á  la 
representación ,  no  bien  el  telón  se  habia 
echado ,  quando  se  arrojaron  al  tablado ,  y 
rodeando  á  los  principales  Actores  con  gritos 
y  ademanes  descompuestísimos ,  amenazaron 
de  muerte  á  toda  la  compañía ,  y  de  es- 
terminio  á  los  telones ,  faroles ,  bambalinas 
y  al  edificio  entero  *  con  otros,  delirios, 
salpicados  de  espresiones  propias  de  un  bo- 
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degon,  ó  dé  un  establo.  / 

Tras  este  atentado  inaudito,  inflamaron 
en  igual  ó  mayor  grado  á  su  Gefe,  el  qual 
el  dia  siguiente  allanó,  en  cierto  modo,  la 
casa  del  Gefe  político ,  abalanzándose  furi- 
<b  un  da  mente  sobre  el  Actor ,  á  quien  sin  el 
•menor  derecho,  y  por  puro  despotismo,  obli¬ 
garon  á  que  presentase  la  copia  del  apun¬ 
tador,  en  vez  de  solicitar  por  medio  de  un 
oficio,  ú  de  un  recado  atento,  su  revisión 
y  escrupulosa  censura,  por  el  conduct  ole- 
gítimo  y  según  las  formalidades  estableci¬ 
das  para  el  régimen  y  policía  de  los  teatros. 

En  medio  de  esta  ruidosa  comocion ,  pa¬ 
recía  lo  mas  obvio  avistarse  con  el  Autor, 
para  cerciorarse  de  todas  las  circunstancias 
que  le  acriminasen  ó  sincerasen  en  asunto 
de  tanto  interés  y  trascendencia,  y  sin  em¬ 
bargo  de  haberse  presentado  en  los  parages 
inas  públicos ,  y  en  trage  que  al  golpe  ma¬ 
nifestase  la  identidad  de  la  persona  ,  es 
bien  positivo  y  notorio  ,  que  ni  de  oficio 
por  su  Gefe  natural  ,  el  General  Gobernador 
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de  la  Plaza  ,  ni  en  particular  por  ningún# 
de  los  interesados ,  se  le  dixó  la  menor  pa¬ 
labra,  ni  se  le  hizo  la  demostración  mas 
leve  de  incomodidad  ó  de  reconvención. 

Sin  embargo ,  se  suspendió  la  represen¬ 
tación  del  Sainete ,  y  quando  se  creía  que 
los  amenazadores  se  habian  dado  por  sa¬ 
tisfechos,  especialmente  con  el  desagravio, 
tal  vez  escesivo,  que  se  puso  en  el  Diarioj 
quando  se  creía ,  digo ,  que  la  tormenta  ha¬ 
bía  abonanzado,  se  supo  que  insistiendo 
mas  y  mas  en  su  ciego  desvarío ,  habian 
buscado  á  toda  costa  un  Poetastro  venal, 

para  que  en  una  especie  de  Contra-Sainete7 

#  • 

representado  por  la  misma  Compañía  del 
Príncipe ,  ó  á  lo  menos  por  la  de  la  Cruz, 
se  quemase,  con  mil  dicterios,  escarnios  e 
imprecaciones ,  la  supuesta  Sátira ,  que  tan 
altamente  había  irritado  á  los  ofendidos. 

Presentóse  el  Aborto  á  la  Censura,  y  fue 
reprobado  por  calumnioso ,  bárbaro  y  deli¬ 
rante  ,  con  cuyo  desengaño  les  fué  forzoso 
desistir  de  su  implacable  encarnizamiento. 
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El  Publico  podrá  juzgar  por  sí  mismo 
de  lo  racional  ó  infundado  de  la  queja,  y 
por  consiguiente  de  lo  mas  ó  menos  crimi¬ 
nal  de 'aquel  procedimiento,  con  la  solem¬ 
ne  protesta,  de  que,  si  bien  se  han  hecho 
alteraciones  considerables ,  ninguna  de  ellas 
se  refiere  á  los  lances  ó  las  espresiones  (i) 
que  ocasionaron  todo  aquel  estremo  de  al¬ 
tanería  frenética  y  escandaloso  desafuero. 

(i)  Lo  que  se  dice  de  los  Tesoreros ,  Comisa-» 
ríos,  &c.  es  relativo  á  los  Empleados  en  el  ramo  de 
Hacienda,  y  no  á  los  Militares,  quienes  así  como 
otros  suelen  convertir  las  palabras  en  substancia , 
ellos  tuvieron  por  conveniente  y  discreto  el  trocarlas 
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TARA  EL  DIA  DE  SAN  FERNANDO. 

~P or  fin ,  .  tras  funesto  plazo 
De  callado  abatimiento, 

Resonando  mil  anuncios 
De  favorables  sucesos, 

Vuelve  ,  en  dia  tan  plausible, 

A  renovarse  el  recreo 
Mas  culto,  mas  ingenioso, 

Mas  instructivo  y  ameno 
Que  ( con  feliz  maestría 
Los  prodigios  reuniendo 
De  todas  las  nobles  Artes) 
inventó  el  humano  Ingenio. 

La  Arquitectura  presenta 
Brillante  y  grandioso  cerco, 

Donde  en  grata  simetría 
en  concurso  placentero, 

La  Hermosura  y  la  Elegancia 
3ozan  con  dulce  embeleso 
¿1  íruto  mas  esquisito 
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De  los  fecundos  desvelos, 

Con  que,  anhelando  su  aplauso. 
Les  brinda  ufano  el  talento. 

Con  vario  y  mágico  hechizo 
La  Pintura  en  tosco  lienzo,  .  ’ 

Y  en  limitado  recinto. 

Ostenta  un  espacio  inmenso. 

Ya  retrata  los  horrores 

De  un .  hondo'  y  lóbrego  encierro, 
Ya  el  magnífico  aparato 
De  un  alcázar  opulento} 

Ya  las  olas  encrespadas 
Del  mar  borrascoso  y  fiero, 

Ya  una  esquadra  de  baxeles 
Que  surcan  con  fausto  viento} 

Ya  de  un  náufrago  desnudo 
El  desamparo  funesto. 

Ya  el  bullicioso  gentío 
De  un  rico  y  seguro  puerto} 

Ya  un  desierto  inhabitable, 

Y  ya  de  un  vergel  ameno 
Los  graciosos  ramilletes 

Y  el  toldo  lozano  y  denso, 
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Que  al  Amor  y  la  Esperanza 
Ofrece  feliz  secreto. 

Mientras  la  vista  contempla 
Tan  peregrinos  objetos, 

Absorto  escucha  el  oido 
Suaves  y  tiernos  ecos; 

Quando  asoma  de  repente 
Gralano  acompañamiento 
De  suelta  y  vistosa  Danza, 
Donde  con  ágil  despejo, 
^rfeccionando  á  porfía 
s^a  gentileza  del  cuerpo, 

VI  compás  rápido  ú  tardo 
De  sonoros  instrumentos, 

Don  sus  varios  ademanes 
>uplcn  todos,  el  defecto 
)el  habla,  y  al  par  demuestran 
¡lis  mas  íntimos  afectos; 

al  fin  el  Canto  sublime 
ion  sus  flexibles  acentos 
il  espíritu  arrebata 
"ras  los  violentos  estreñios 
)e  amor,  odio,  cobardía, 


xrr 


Valor,  gozo  ú  desconsuelo. 

Pero  luego  se  aparece 
Con  rostro  amable  y  sereno 
La  placentera  Comedia, 

Y  el  interior  descubriendo 
Del  pecho  mas  reservado, 

Trae  en  la  mano  un  espejo, 
Donde  al  mostrar  de  los  vicios 
Los  perniciosos  efectos, 

Con  brillantes  agudezas 

Y  con  donaires  amenos, 

De  las  costumbres  humanas 
Ofrece  un  quadro  perfecto. 

Mas  si,  faltando  á  las  reglas 
Del  decoro  mas  severo, 
Confunde  con  lo  jocoso 

Lo  vulgar  y  deshonesto, 

O  intenta  Cvn  torpes  chanzas 

Y  baldones  chocarreros 
Desdorar  del  ciudadano 
El  honor  cándido  y  terso, 
Alzando  su  voz  al  punto 
El  Magistrado  discreto^ 
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A  tan  odiosos  desbarros 
Pondrá  saludable  freno. 

Mas  ya  de  todas  las  Artes 
La  que  goza  el  alto  imperio, 
La  sublime  Poesía 
Atesorando  en  su  centro 
Los  siglos  y  las  naciones, 
Echa,  en  el  campo  mas  bello 
Con  enérgico  lenguage, 

De  sus  primores  el  resto; 

Pues  con  lúgubre  aparato 
Y  con  ropage  sangriento, 

Vlil  catástrofres  horrendas 
£n  dolorosos  acentos 
Retratando  la  Tragedia, 

No s  muestra  heroicos  modelos 
De  acendrados  patrio,  as 
i  infatigables  guerreros, 

Jue  con  semblante  apacible 
in  todo  trance  supieron 
De  la  Suerte  mas  adversa 
Arrostrar  los  contratiempos. 

4  Y  fué  acaso  necesario 
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Como  ahora  eh  ningún  tiempo 
Inflamar  hasta  lo  sumo 
El  entusiasmo  violento 
Que  en  impulsos  de  venganza 
Abrase  todos  los  pechos?..,. 
Sigamos  á  competencia, 

Sigamos  el  alto  exemplo 
Que  nos  dan  continuamente 
Mina ,  Eróles  ,  Ballesteros, 
Sánchez ,  Amor  ,  Santocildes 

Y  demas  héroes  esceisos, 

Que  con  la  sangre  enemiga 
Fertilizan  nuestro  sueloj 
Que  el  teaaro  por  su  parte 
Ai  vivo  y  precioso  fuego 
Del  patriotismo  sagrado 
Prestará  activo  fomento, 

Para  que  al  fin  el  triunfo 
Anhelado  consiguiendo, 

En  la  capital  gozosa 

Y  en  todo  el  reino  logremos 
En  igual  dia  á  Fernando 
Tributar  dignos  obsequios. 


PERSONAS. 


don  estevan  ,  padre  de  Eugenia . 
don  Fernando  ,  amante  de  la  misma  y 
oficial  Empecinado . 

don  lorenzo,  amante  de  Vicenta  y 
oficial. 


EL  DOCTOR  PIMPINELA,  Médico. 

fachenda,  criado  de  Don  Estevan. 


camorra  ,  asistente  de  Don  Fernando , 

con  otros  Empecinados. 

Mr.  capistron . ^  ^ 

trances  es. 

fabot,  su  asistente .  J 

EUGENIA. 


Vicenta,  su  prima, 
flora  ,  criada . 


La  Escena  es  en  Brihuega}  pueblo  de 
la  Alcarria . 


ACTO  PRIMERO. 
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escena  primera 
D.  Es  levan  y  Eugenia» 

&»  Es,  Malditos  Empecinados^ 

Su  boca  nunca  se  cierra. 

Ya  piden  tantas  raciones, 

Que  no  hay  quien  lleve  la  cuenta 
Ya  van  á  caza  de  paños, 

No  por  varas  ni  por.  piezas, 

Que  á  cargas ,  y  á  carretadas, 

De  continuo  se  los  llevan.... 

Eu.  Pues,  Padre,  ¿si  están  desnudos? 

D.  Es,  ¡Ay  qué  gracia!  Mira,  Eugenia- 
No  puedo  menos  de  hacerte  7 

^  Una  importante  advertencia. 

Eu.  Oir  debo  con  respeto 
Quanto  usted  decirme-  quiera,' 

Como  que  fue  madre  un  modelo 
De  la  mas  ciega  obediencia. 

Z>.  Es.  Pues  es  del  tenor  siguiente 
Que  atiendas  á  tus  faenas, 

Y ,  como  te  he  dicho  mil  veces 
No  me  seas  bachillera. 

En.  ¿Yo?  jamas. 

J).  Es.  Tú  siempre. 

Eu.  Padre.... 

D.  Es.  Hija.  Ahí  hablas  de  la  guerra 

A  f 
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Tildando  á  los  Generales 
De  infieles,  ó  de  babiecas, 

Con  otros  dos  mil  primores. 

En.  Padre,  por  Dios,  usted  sueña. 
JD.  Es.  No  estoy  sino  muy  despierto» 
Anoche  mismo....  la  fecha 
Ya  ves  que  es  fresca....  estuviste 
Echando  tu  quarto  á  espadas, 

Sobre  la  marcha  violenta 
Que  de  repente  emprendieron 
Los  nuestros  para  Sigüenza. 

•  Eu.  Como  que  es  un  disparate. 

E>.  Es.  Como  que  eres  una  necia...» 
Pero  hablemos  sin  rebozo, 

Td'  no  tacharas  la  empresa, 

Si  se  quedára  Fernando 
Por  acá....  fuera  pamemas. 

Quando  td  vas ,  hija  mia, 

Tu  Padre  está  ya  de  vuelta. 

El  haberlos  empujado 
Para  allá,  ha  sido  una  treta 
Que  saiió  de  este  caletre. 

Para  aliviar  á  Brihuega 
De  tanta  carga. 

En.  Muy  lindo; 

Y  el  enemigo  está  cerca, 

Y  á  lo  mejor  nos  asalta, 

Nos  saquea  y  atropella, 

Mientras  los  nuestros  ociosos 
Allá  en  Sigüenza  se  huelgan. 
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ZX  Es.  Calla ,  simplona  ,  si  quieren 
Guerrear  con  gana,  no  creas 
Que  nunca  les  falte  campo 
Donde  exercer  sus  proezas, 

Pues  toda  la  Alcarria  hierve 
De  esa  maldita  ralea. 

Eu.  ¡Ay  Padre!  por  eso  mismo, 

Es  claro  que  no  debieran 
Alejarse. 

Z>.  Es.  No  mas....  fatua; 

Vete  dentro  á  tus  faenas, 

Pues  con  tanto  hablar  me  tienes 
Trastornada  la  cabeza. 

escena  11. 

Pimpinela  y  D.  Esteban. 

Eim.  Don  Estevan  de  mi  alma....  j 

E.  Es.  Señur  Doctor  Pimpinela, 

¿No  encuentra  usted  en  Galeno 
Alguna  eficaz  receta, 

Para  ahuyentar  los  moscones 
Que  sin  cesar  nos  rodean? 

Pim.  ¿Qué  tienen  que  ver  mis  libros 
con  el  arte  de  la  guerra  ? 

E.  Es.  Mucho. 

Pim.  No  sé. 

E.  Es  Pues  yo  sí. 

Pim.  Mostrad  como, 

A  2 
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O.  Es.  Se  asemejan 

En  echar  al  otro  mundg 
Generaciones  enteras. 

ESCENA  III, 

Fachenda.  llorosoyy  dichos . 

Fach.  Amo  mió....  los  franceses..., 

JD.  Es.  ¿Qué  hablas,  bribón? 

Fach.  Que  ya  llegan. 

O.  Es.  Vete  al  punto  de  mi  casa. 
Correo  de  malas  nuevas.  * 

Pim.  Aquiétese  usted. 

O.  Es.  No  quiero. 

ESCENA  IV. 

Vicenta  despavorida ,  y  dichos. 

Vic.  Los  franceses....  yo  estoy  muerta.... 

¿Y  Eugenia? 

O.  Es.  Por  allá  dentro. 

Vase  dentro  Vicenta . 
Aquí  dio  fin  rni  paciencia. 


ESCENA  V. 


D.  Estevan ,  Pimpinela  y  Fachenda * 

D.  Es.  Los  francesitos  ahora. 

Para  coronar  la  fiesta; 

Después  de  apurar  los  nuestros 
Quanto  quedaba  en  Brihuega. 

Pim  ¿Que  partido  tomaremos? 

D.  Es.  Señor  Doctor,  usted  tiembla, 

Y  yo  no  las  tengo  todas 
Conmigo. 

Campistron  dentro'.  Futtrre, 

Fach.  ¡  Ay !  futrean. 

D.  Es.  ¿  Con  que  ya  no  queda  duda  2 

Pim.  No,  Señor,  la  cosa  es  hecha.... 

Se  asoma  Fachenday  y  vuelve  trémulo. 

7ach.  Un  tremendo  gabachote, 

Con  una  cara  tan  fiera, 

Y  alto  como  un  campanario, 

Está  entrando  por  la  puerta. 

3.  Es.  Pues  yo  trato  de  ocultarme 
Por  el  pronto. 

^im.  Yo  .quisiera 
Empozarme  en  un  abismo. 

>.  Es .  Ahí  te  quedas.  Fachenda. 
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ESCENA  Ví, 

Mr.  Campistron  y  Fachenda. 

Cam.  Futtrre,  futtrre,  ¿tú  lu  mestre? 

Piculinás....  la  butella. 

Fach.  El  hombre  en  medias  palabras. 

No  es  nada  lo  que  receta. 

Cam.  Prrronto  aquí,  tuta  la  cassa. 

Agarrándole  del  cuello. 

Fach.  La  casa  es  Je  Don  Estevan 
De  Almendrales. 

Cam.  ¿Tú? 

Fach.  Yo  no; 

Estar  dentro. 

Cam.  Venir  fuetra, 

E  se  no  foco  á  la  cassa. 

A  gritos. 

Fach.  Por  Dios ,  Señor ,  que  nos  queman 
Si  usted  no  sale  al  instante. 

Campistron  yendo  hacia  la  puerta  por 
donde  se  asomó  Fachenda. 

Yo  agarrar  á  Don  Estevan. 

Vase  dentro . 


ESCENA  Vil. 


fachenda  y  Fabot. 

A  gritos.  '  . 

Fach.  ¿Qué  hay ,  Francisco?  bien  venido 
Fab.  ¿  Tú  ser  brrigan  ?  romper  testa. 
Fach.  No  ser  nada. 

Fab.  Brravo,  brravo. 

¿  No  brrigan  ?  beber  butella. 

Fach.  ¿Cómo  se  llama  tu  amo? 

¿  Musú  de  la  Pringue  ? 

Fab.  ¡  Oh  bestia  ! 

Musiur  Campistron  Rabotein 
Culincur. 

Fach.  ¿Aquel  de  Cuenca, 

Que  en  tres  dias  dejó  el  pueblo 
Limpio  como  una  patena, 

Y  lo  bonito  y  lo  feo 
Midió  por  una  rasera? 

Fab.  Semprre....  sí. 

Fach.  ¡Ay  Flora  del  alma! 

Que -te  agarran  de  esta  hecha, 

Y  yo  me  muero  de  zelos; 

¡Ay  de  mí!  ¡pobre  Fachenda!,..,. 
¿Pero  es  el  mismo? 

Fab.  Parrente. 

Fach.  Mal-haya  tal  parentela.... 

¿Y  tú  llamar? 

Fab .  Yo,  Faboto. 
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Fach.  Pues  yo  me  llamo  Fachenda, 

Y  mandar  á  un  buen  amigo 
En  todo  quinto  se  ofrezca, 

Fab.  No  entender....  butella. 

Fach .  Trinquis 

Sí  entender....  lástima  fuera. 

ESCENA  VIH. 

Camjnstron  que  trae  agarrado  á  B.  Es- 
tevan  y  dichos. 

Cam.  Tú  esconder,  yo  sacar....  brrigan 
Prronto ,  prronto,  aquí  butella, 
Manchiar  mucho....  piculinas. 

Frrotar  bota.... 

B.  Fs.  Ven,  Fachenda. 

Alarga  el  pie. 

Cam.  Tú,  tú,  brrigan  ;  romper  testa. 

Le  amenaza  y  hace  limpiar  las  botas 
con  una  cortina. 

Sacar  dublon,  prronto,  prronto. 

B.  Es.  No  tener  ni  una  peseta. 

Cam.  $  Nq  dar  archan?  Cortar  colo. 

Fach.  LA.  futre  ¡cómo  se  espresa ! 

Aunque  no  habla  castellano, 

No  hay  nadie  que  no  lo  entienda» 

Cam.  Piculinas....  Señurritas..., 

B.  Es.  Están  dentro, 

Cam.  Venir  fu  erra, 

Prronto  aquí. 
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D.  Es.  A  Fachenda 
Llama  á  las  niñas. 

Fach.  ?  Querrán  salir  ? 

Cam.  ¡  Oh  per  fursa! 

Le  amenaza ,  y  se  pone  en  ademan  de 
*  ir  por  ellas. 

D.  Es.  Ve  corriendo  ,  di  que  vengan; 

Trae  pan  y  algún  asado, 

Con  tres  o  quatro  botellas. 

Cam.  Brravo ,  brravo. 

JD.  Es.  Y  haz  que  Flora 
Se  avíe  á  poner  la  mesa. 

Cam.  i  Venir  brigans? 

JD.  Es.  No  se  nada. 

Cam.  ¿  Tú  no  saber  ? 

D.  Es.  No ,  de  veras. 

ESCENA  IX.  ' 

Eugenia ,  Vicenta ,  Flora ,  dichos ,  y  luego 
Fachenda  con  botellas ,  que  dexa  arre¬ 
batadamente  sobre  la  mesa ,  y 
se  marcha. 

Cam.  Venir,  venir;  Siñurritas.... 

Tú  marchar....  frapar  la  testa..,. 

Arroja  d  D.  Estovan. 

Sema  aquí ,  beberr  ensamble.... 
p  Cómo  llamar  vos  2 
Eu.  Eugenia. 
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Cam.  Brravo,  \é  tú? 

Vic.  Vicenta. 

Cam.  fí  bene; 

Tutas  dus,  mochadla  bela. 
Las  dos.  Mil  gracias. 

Cam.  No  ,  grratsias  ,  no. 

Española  mucho  lesta* 

Vic.  ¿Ligera? 

Cam.  Lichiera ,  si ,  ha ,  ha.  Rie. 
Vic.  Queremos  que  usted  se  beba 
Un  vaso  más  por  nosotras. 
Cam.  ¿Uno  vaso?  dus  butellas, 
beberr ,  beberr. 

En.  En  nosotras 
Es  muy  feo. 

Cam.  ¡  Oh ,  bagatela ! 

Estar  trristas  del  curtecu. 

Vu.  No  entendemos  ni  una  letra. 
Cam.  Oh  picarra,  sí  entender. 

*  Les  toca  en  el  hombro . 
Tío.  Tú,  Francisco,  vamos  echa 
A  mi  salud  un  buen  trago. 
Lab.  Tuta,  tuta  la  butella. 

La  empina  y  cae . 

Cam.  Oh  pobrro  diablo^  Faboto, 
Per  beberr  tombar  per- térra. 
Canta  bis. 

Viva ,  viva  la  muchacha; 

Viva,  viva  la  butella. 

Bosteza  y  se  adormece  contra  la 


* 


mesa . 
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Vic.  ¡Jesús,  qué  pronto  cayeron! 

'En.  Esto  ha  ido  muy  de  priesa. 

Vic.  ¿  Si  será  alguna  diablura  ^ 

De  nuestro  Doctor  Pimpinela? 

Jiu.  ¡Ay  mi  Dios!  ¿y  si  otros  vienen, 

Y  tumbados  los  encuentran?.... 

Dirán  que  los  hemos  muerto 
Por  medio  de  alguna  treta. 

Todo  se  vuelve  pesares. 

Tú  ya  sabes,  que  la  ausencia 

Y  el  peligro  de  Fernando 
En  estremo  me  atormentan.... 

Vic.  Por  mi  parte,  aunque  los  hombres 
Son  tan  falsos  y  veletas, 

Confieso  que  me  ha  cabido 
Una  suerte  lisongera, 

Pues  en  mi  primo  Lorenzo 
No  he  visto  mas  que  finezas. 

JE  ti.  ¡  Cómo  te  envidio  la  dicha 
De  vivir  tan  satisfecha ! 

Pero  ¿ en  medio  de  estos  monstruos 
Tratamos  con  tanta  flema 
De  amores ,  mientras  mi  Padre 
Está  llorando  la  afrenta 
De  servirlos  como  esclavos, 

Según  nos  dixo  Fachenda  ? 

¿Quándo  ha  de  llegar  el  dia 
De  acabar  con  la  ralea 
Mas  infernal  y  horrorosa 
Que  pudo  abortar  la  tierra? 


Vic.  A  la  verdad  que  tal  vida 
Es  una  muerte  perpetua, 

Pues  con  estas  oleadas 
De  sus  tropas  y  Jas  nuestras, 

La  zozobra,  el  sobresalto 
Y  la  amargura  no  cesan.... 

Yo  estaba  por  degollarlos.... 

Fio.  Yo  lo  haré  que  estoy  mas  diestra 
^En  manejar  el  cuchillo. 

JEu.  En  esa  sangre  perversa, 

¡Con  qué  placer  me  bañára. 

Si  en  mí  sola  recayeran 
Las  resultas ,  pues  me  lleno 
De  furor  con  su  presencia.... 

Vamos  á  ver  á  mi  padre. 

Vic.  Vámonos  á  donde  quieras.  ’ 

Vanse. 

ESCENA  X. 

Fachenda  y  Flora  quitando  las  botellas. 

Fach.  ¿Con  que  cayeron  los  guapos  1 
Vio.  Y  el  mal  vino.  . 

JFach.  Calla  necia, 

Que  ha  sido  el  mejor  del  mundo, 

Pues  dio  con  ellos  en  tierna. 

Pero,  vamos,  Flora  mia, 

Antes  de  la  borrachera, 

Di  la  verdad,  esc  futre 
i  No  te  ha  hecho  alguna  fiesta  ? 


Fio.  ¿Tan  torpe  soy? 

Fach.  ?  Qué  sé  yo  ? 

Fio.  Mal  me  conoces ,  Fachenda. 

Bien  supe  yo  hacer  de  modo, 

Que  se  mamase  de  priesa 
El  licorcillo ,  y  redondo 
Como  una  bola ,  cayera. 

Fach.  ¡Quánto  te  quiero,  Florita! 
Dulce  imán  de  mis  potencias. 

Mas ,  á  todo  esto ,  ¿  no  sabes 
Que  está  Don  Fernando  cerca  ? 
Fio.  ¿  Qué  dices  ? 

Fach.  Lo  que  oyes. 

Fio.  Voy  me 

A  llevar  tan  buena  nueva.  Vasc \ 

escena  xi. 

Fachenda  y  Camorra . 

Fach.  jCómo  gustan  de  emplearse 
Generalmente  las  hemoras 
En  semejantes  recados! 

Camo.  ¡Ay! 

Fach ,  ,  Camorra  ? 

Camo.  ¡Fachenda! 

Fach .  ¿Tú  por  acá? 

'Jamo.  Así  parece.... 

?  í  qué  visitas  son  estas  ? 
fach.  Dos  huéspedes  que  adolecen 
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De  un  poco  de  soñarrera. 

Canto.  ¿  Gabachos  ? 

Fach.  ¿  No  los  conoces? 

Canto .  SI  por  cierto,  de  una  legua. 
Fach.  ¿Quántos  de  ellos  habrás  muerto 
Canto.  Sus  tres  docenas  y  media 
Ya  han  caído. 

Fach.  Pu,  pu,  pum.... 

A  bien  que  es  grande  la  puerta. 

I  Conque  tú,  como  si  fuesen 
De  manteca ,  los  degüellas  ? 

Estarán  todos  atados 
Y  tendidos,  como  ovejas. 

Canto,  Mira ,  que  un  Empecinado 
jamás  aguanta  insolencias. 

Fach.  No  lo  dixe  yo  por  tanto. 

Pero  ¿en  qué  va  la  refriega 


Que  vi  de  léxos? 

Canto .  Huyeron.... 

Mas ,  tú ,  dime  ,  ¿  en  qué  te  empleas  ? 
Fach.  Yo,  en  nada. 

Canto.  ¿Como,  á  ninguno 
Has  muerto? 

Fach.  A  la  hora  esta, 

Que  en  la  frente  me  lo  claven. 
Canto.  ¿Tienes  tan  poca  vergüenza? 
Fach.  No  ha  llegado  todavía 


Mi  tanda  de  hacer  proezas* 
Armame,  y  verás  ai  punto 
Como  mi  mano  se  estrena. 


Qamo.  Toma,  cobarde,  y  embiste 

A  esa  gente  indefensa, 

Yo  á  puntapiés  y  sopapos 
Tos  tiro  por  la  escalera. 

•  Lo  arma. 

Fa.cn.  Cátate  un  Empecinado, 

En  figura  contrahecha. 

Yo  voy  á  dexar  en  zaga 
Al  guapo  Francisco  Estevan. 

Fabot,  por  via  de  estremo, 

Elevarás  una  gran  felpa; 

Camorra ,  aquí  que  no  peco; 
Rerumba  santa  Paletina. 

Le  fega ,  y  luego  va  sobre  el  otro , 
Campistron  de  los  demonios. 

Así  te  lleve  Pateta. 

¿Querías  la  Señuriia, 

Para  tus  ratos  de  huelga? 

Ea  perillán ,  ha  gabacho: 

v<^>  no  cs  lna^a  hembra. 
Váyanse ,  muy  noramala, 

A  P  rancia  por  damiselas. 

escena  XII. 

T),  Fernando  y  dichos . 

er.  Ya  veo  ahí  mi  equipage; 

Quiero  decir ,  la  maleta, 

Pues  un  pobre  Empecinado 
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Día  y  noché,  á  la  manera 
De  aquel  Filósofo  griego, 

Q uanto  tiene  iieva  acuestas. 

Foik.  ¿Y  los  gabachos,  que  acaban 
De  salir  por  esa  puerta? 

Fer.  Unos  soldados  con  eilos 
Andan  á  golpes  y  á  vueltas. 

Fach.  Les  quedará  bien  tundido 
El  pellejo,  de  esta  hecha. 

Fer.  ¿Y  los  Señores?....  supongo 
Que  estará  la  casa  llena 
De  susto. 

Fach.  Y  muy  mal  parado 
Mi  buen  amo  Don  Estevan, 

Pues  uno  de  esos  infames 
Le  ha  obligado  á  viva  fuerza 
A  arrodillarse,  y  limpiarle 
Las  botas.  , 

Fer.  i  O  torpe  mengua 

De  la  nación,  que  no  corre 
A  vengar  tales  afrentas! 

Eu.  dentro.  tSerá  ilusión  del  deseo  ?•»«* 
JSÍo  que  es  el  mismo,  Vicenta. 

escena  xiii. 

J Eugenia  ,  'Vicenta  y  dichos . 

Fer.  Señoras  ,  no  se  si  abuso 
De  la  es  tremada  fineza 


Con  que  el  hechizo  entrañable 
Ve  una  hermosura  halagüeña 
u  mas  feliz  hospedage 
Me  franqueó  la  vez  primera. 

Mu.  Don  Fernando  ,  esa  disculpa 
J-  an  ociosa  como  nueva 
Es  para  mí. 

Fcr.  Quien  blasona 
Be  ser  fogoso  en  Ja  guerra , 

Al  llegar  á  los  umbrales 
Be  la  paz  y  ]a  inocencia , 

Es  d  que  mas  los  derechos 
-L^ci  ciudadano  venera 
f  ’/f.  Poco  se  usa  en  el.  dia 
Tan  suma  delicadeza. 

Fer¿  £n  dia  mas  que  nunca , 

Para  dar  pujanza  nueva 
Al  nacional  entusiasmo 
Obrar  con  justicia  es  fuerza. 
Mas  ,  orillando  este  asunto 
¿Como  está  mi  Don  Estovan? 
Pues  acaban  de  informarme 
De  la  tropelía  horrenda 
Que  ha  recibido  de  mano 

Oe  esos  monstruos,  que  ya  llevan 
ou  merecido. 

Animoso  , 

Qual  yo  no  creí,  se  encuentra. 
er-  Los  malvados  esperaban 
Arrojarnos  á  bigüenza 
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Con  un  aviso  supuesto, 

Pero  entendimos  la  treta, 

Formamos  una  emboscada 
En  lo  espeso  de  la  Sierra, 

Y  á  poco  rato  vinieron 
A  dar  en  la  ratonera. 

ESCENA  XIV. 

D.  Lorenzo  y  dichos . 

Zor.  Fernando,  el  Gefe  te  llama. 

Fer.  Señoras ,  á  la  obediencia. 

Eiu  No  por  Dios ,  no  hay  que  empeñarse 
En  alguna  empresa  nueva, 

Pues  basta  ya  de  peligros.... 

Eer.  Eugenia  ,  si  no  me  dexas, 

Indigna  quieres  hacerte 
Del  amor  que  te  profesa 
Este  pecho  castellano, 

Modelo  de  la  firmeza. 

Camorra  ,  cuida  e!  <;ahallo} 

Y  está  ,  por  si  acaso,  alerta. 

escena  xv. 

Lorenzo ,  Eugenia  y  Vicenta ¡. 

'  /  .  ■  v J  > 

Lor.  Este  Fernando  es  un  mozo, 

Que  por  sus  prendas  guerreras, 


y  mucho  mas  por  su  trato. 

En  donde  quiera  que  llega 
La  estimación  de  las  gentes 
Para  siempre  se  grangea. 

iEu.  Como  que  habiendo  quedado 
Muy  mal  herido  en  Tudela, 
Estenuado  y  miserable, 

Con  la  mayor  diligencia, 
Atropellando  peligros, 

Volvió  al  instante  á  la  guerra ¿ 

Y  en  este  caso  tan  solo, 

Con  su  ordinaria  franqueza, 
Confiesa  de  haber  hollado 
La  mas  solemne  promesa. 

Lor.  No  hizo  mas  en  esa  parte 
De  lo  que  haria  qualquiera, 
Pues ,  en  dictámen  de  todos 
Los  que  como  deben  piensan, 
Juramentos  arrancados 
A  punta  de  bayoneta, 

Y  tnas  en  causa  tan  santa, 

No  tienen  la  menor  fuerza, 
Pero  en  esto  de  mugeres 
Es  un  simplón  ,  un  babieca, 

Vic.  j  Quién  ? 

Lor.  Fernando. 

Vic .  i  Con  que  es  tacha 

El  que  guarde  conseqiiencia  ? 

Lor.  j  Ay  qué  risa  ! 

Vic.  ¿Risa? 

B  2 
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Lor.  Mucho. 

Vic.  No  te  entiendo, 

Lor.  Por  tu  cuerna, 

Es  digno  empleo  de  un  hombre 
Incensar  su  Dulcinea, 

Y  colgado  de  sus  ojos 
Ver  asomar  la  sentencia 

De  vida  ó  muerte.  ¡Ay  qué  risa  í 
Te  digo  que  es  un  babieca 
Quien  tal  hace ;  yo  mas'  quiero 
Una  banca  que  cien  hembras, 

Y  me  alegrara  en  el  alma 

De  que  se  armara  en  Brihuega. 

Vate. 

ESCENA  XVI. 

Vicenta  y  Eugenia . 

Vic.  ¿Has  visto,  Eugenia  del  alma, 

Qué  despegos  y  estrañezas? 

¡  Válgame  Dios  !  ¡  cómo  estraga 
A  un  joven  esa  carrera, 

Con  su  loco  desenfreno, 

U  sea  marcial  franqueza  ! 

Eu*  i  No  es ,  por  ventura  ,  Ja  misma 
La  que  Fernando  profesa  ? 

Y  su  conducta ,  no  obstante, 

Aparece  bien  diversa. 

Vic.  En  el  amor ,  por  lo  visto, 

Habrá ,  como  en  todo  ,  estrella, 


Que  afable  acaricia  al  uno, 

Y  ai  otro  cruda  atormenta. 

Mas  tú,  por  privilegiada, 

Recibe  mi  enhorabuena. 

Eu.  Si  en  esa  parte  disfruto 
Una  bonanza  halagüeña, 

El  quebranto  de  ini  Padre 
Me  acongoja  en  gran  manera. 

¡  Que  nunca  el  bien  anhelado 
Se  dexe  ver  sino  á  medias ! 

Yic.  ¿  Qué  dirá  la  sin  ventura, 

A  quien  la  suene  risueña 
Brindaba  con  tanta  dicha 
En  soñadas  apariencias, 

Y  de  repente  acosada 
Se  ve  de  rubor  y  pena  ? 

En.  No  hay  que  liarse  en  loshombr 
Es  la  eterna  cantilena 
Que  traemos  en  los  labios, 

Y  con  la  misma  freqüencia 
La  olvidamos. 

Yic.  i  Ay  qué  caro 

Tan  torpe  olvido  nos  cuesta ! 
i  Y  quanto  mas  á  las  almas 
Que  de  sensibles  se  precian  í 
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ACTO  SEGUNDO. 

escena  PRIMERA. 

Flora  y  Fachenda . 

Fl.  Fachenda. 

Fach.  Florira. 

Fl.  Escucha. 

Fach.  ¿  Embajada  ? 

Fl.  Oyeme,  necio. 

Fach.  Estaba  por  encajarte 

Un  no  quiero  como  un  templo; 
Pues  si  tú  tienes  caprichos, 
También  yo  pienso  tenerlos. 

Para  probar  á  qué  saben, 

Y  ver  si  consiste  en  eso, 

Como  algunos  se  figuran, 

El  ser  gente  de  provecho. 

FL  Me  degüellas  ensartando 
Retóricas  que  no  entiendo. 

Pero  en  fin,  vamos  al  caso. 

"5t  a  sabes  ,  que  yo  deseo 
Servir  á  la  Señorita. .  . 

Fach.  ¿  Pues  á  quién  estás  sirviendo  \ 
FL  No  es  eso, 

Fach .  Ya,  ver  el  modo 
De  atizar  el  vivo  fue^o 
En  que  arde ,  mediante 


Algún  trage  dominguero* 

U  otra  alhaja. 

TI.  Te  equivocas. 

Tach.  i  De  veras  ? 

F/.  De  medio  á  medio. 

Fach.  Pues,  muger,  yo  tal  creía: 
j  Amor  sin  costar  dinero  ! 

\  Qué  mas  Fiandes  ? 

F/.  Yo  á  mi  ama 

Siempre  quise  con  estremo, 
Pero  nunca  como  ahora, 

Que  tolera  el  galanteo 
Que  con  riñas  aparentes 
Disimular  pretendemos. 

Fach.  Ella  hace  la  vista  gorda, 
Como  debe  sin  remedio 
Hacerla  una  ama  que  suelta 
La  rienda  á  sus  devaneos. 

Si  el  Abad  juega  á  los  naipes. 
Nos  dice  un  refrán  añejo. 
Pero  en  suma  ¿  qué  se  ofrecí 

Fl.  Que  sepas  el  paradero 
De  Don  Fernando. 

Fach.  ¡  Ay  ,  ay  ,  ay ! 

TI. ;  Que  te  asustas? 

Fach.  Desde  luego. 

Fl.  Pues  como  quiera ,  es  preciso 
Que  tú  hagas  un  esfuerzo, 

Si  no  con  la  Señorita 
Me  espera  un  dia  de  truenos. 
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Por  mucho  que  ella  aparente, 

Su  crianza  y  su  talento 
Se  cuentan  de  varios  modos, 

Pues  no  todo ,  ni  por  sueño, 

Es  oro  lo  que  reluce. 

Fuch,  Calla  demonio  ,  ya  veo. 

Que  en  tachar  á  vuestras  amas 
Os  chupáis  todas  los  dedos. 

Fl,  Mil  gracias  5  •  ccn  que  no  sabes 
Que  en  faltándole  á  su  tiempo 
La  cartita  acostumbrada, 

Está  de  un  humor  de  perros  ?  , 

Es  preciso  que  lo  hagas, 

Vamos ,  marcha  ,  no  hay  remedio. 
"V  e  ,  P  achenda  de  mi  vida,- 
Por  lo  mucho  que  te  quiero. 

Fach.  No  soy  para  tercerías, 

Y  á  mi  pesar  las  exérzo. 

Mal- ha  ya  el  amor  mil  veces, 

Que  el  mas  esforzado  pecho, 

Qual  cera  al  sol,  se  derrite 
En  presencia  de  su  dueño, 

Y  al  soplo  de  su  capricho 

Se  tuerce  á  diestro  y  siniestro. 


» 


Vase. 
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ESCENA  If. 


Fachenda  , y  luego  Camorra  con  las 
franceses  atados. 

'Fach.  ¡  Qué  estruendo  y  qué  chapurrado 
Del  demonio  se  está  oyendo  i 
p  Vuelven  los  futres?  Pues,  hombre, 
Seria  un  precioso  encuentro, 
j  Ay  !  acertólo  Bartolo. 

Pero,  Camorra ,  ¿  qué  es  esto  ? 

2  Dónde  vas  con  esa  yunta, 

Que  así  la  llevas  del  diestro  ? 

¡  Quieres  trillar  una  parva, 

O  andar  en  el  picadero  ? 

Cam.  Don  Fernando  los  envía 
A  rendir  su  acatamiento 
A  los  Señores  de  casa. 

Fach.  j  Y  qué  presente  tan  bello, 

Para  que  un  galan  bizarro 
Lo  envíe  á  su  dulce  dueño. 

A  Camp.  Futrro,  brrigau ,  cortar  calo, 

O  prronto  besar  el  suelo, 

Pedir  perdón  á  mi  amo 
Del  insulto  que  le  has  hecho. 

V ase  dentro 
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ESCENA  III. 

Camorra  ,  Campistron  y  Fabot . 

Camo.  Anda  }  toma  aquí ,  gabacho. 

Cam.  Estar  prisioner ,  non  servo. 

Camo.  Sin  duda  quando  vosotros 
Lográis  hacer  prisionero 
Algún  pobre  Empecinado, 

Guardáis  mucho  miramiento. 
Colgarlo  del  primer  árbol, 

Para  pasto  de  los  cuervos, 

Suele  ser  el  agasajo 

Con  que  honráis  su  noble  pecho. 

Cam.  Oh  no :  yo  sempre  respecte 
Humanitá. 

Camo.  Desde  luego ; 

Lo  de  hacer  limpiar  las  botas 
A  un  principal  caballero, 

Como  el  Señor  Don  Estevan, 

En  este  mismo  aposento 
Con  mortales  amenazas, 

Por  supuesto  que  es  un  sueño. 

Fab<  Yo  non  mandar. 

Camo.  Ya  se  ve, 

Nunca  manda  marinero 
Donde  hay  patrón ,  pero  al  cabo 
Tan  lindo  es  Juan  como  Pedro. 

Toma  acá  ,  gabacho. 

Cam.  Futrre: 


Venguerán  Iu  camarade 
Ma  mort  després. 

Camo .  Ya  estás  fresco; 

Si  tan  largo  me  lo  fias, 

Echame  acá  otro  cierno, 

ESCENA  IV. 

Don  Estevan  y  dichos . 

Canto.  Aquí  está  el  amo  de  casa, 
Con  que  así  vamos  pidiendo 
Perdón  del  ultrage  indigno.  .  . 
Cam.  Yo  pardon,  no. 

Camo.  ¿  Como  es  eso  ? 

Pronto  haré  yo  que  lo  pidas, 

Y  con  todo  rendimiento. 

Le  amenaza. 

Cam.  Yo  servirr  á  Don  Estevan. 
Camo.  Pues  á  limpiarle  al  momento 
Los  zapatos ,  y  si  no 
Contra  esa  esquina  te  estrello. 
Cam.  Yo  ser  amico  de  Salas. 

Camo.  ¿Del  renegado  sangriento, 
Que  reina  en  Guadalaxara? 
Pues,  hombre  ¡ famoso  texto! 

Tal  para  qual. 

D.  Es.  Sin  embargo, 

Yo  me  doy  por  satisfecho, 

Y  es  bueno  tener  amigos, 
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Aunque  .sea  en  los  infiernos. 

Camo.  ¡Jesús!  Señor  Don  Estevan, 

¿  Usted  amigo  de  Salas  ? 

¿  Usted  traidor  ? 

D.  Es.  No  por  cierto, 

Ni  lu  sueño  $  pero  al  cabo, 

Como  estamos  en  un  tiempo 
De  trastornos  y  borrascas, 

No  es  malo  tener  un  puerto 
Donde  acogerse. 

Camo.  ¡  Muy  lindo  ! 

Vámonos  de  aquí  al  momento. 

Se  los  lleva ,  y  al  ver  entrar  d  su 
amo ,  le  dice. 

Por  Dios ,  Señor ,  ojo  alerta, 

Que  estamos  entre  dos  fuegos. 

Fer.  ¿En  dónde? 

Camo.  Aquí. 

'  Fer.  Calla  ,  tonto. 

Lamo .  ¿  Yo  soy  tonto  ?  Allá  veremos. 

escena  y. 

Estevan ,  F).  Femando  y  Pimpinela 
que  llega  detras  todo 
azorado . 

Pim.  Si  usted  no  se  compadece, 

Don  Fernando  ,  yo  fallezco. 

¿Pedirme  á  mi  cien  ducados  ? 


Fer,  Yo  no  entiendo  en  ese  arreglo. 
Quien  maneja  los  caudales 
Suele  ser  nuestro  Lorenzo. 

D.  Es.  j  Ay  mi  Dios  !  ¿  así  se  entrega 
Aun  jugador  el  dinero, 

Que  tanto  sudor  nos  cuesta  ? 

Fer.  Lorenzo  sabe ,  que  es  dueño 
De  hacer  de  su  capa  un  sayo, 

Mas  no  tocará  en  lo  ageno. 

Fim.  Cien  ducados  de  mi  vida, 

Desde  ahora  os  estoy  viendo 
Sobre  un  naipe. 

JFer.  Poco  á  poco, 

Que  ese  es  asunto  muy  serio. 

D.  Es.  ¿Y  á  mí quántos  me  han  cargado 
Sobre  poco  mas  ó  menos  ¿ 

Fer.  Yo  no  io  sé  á  punto  fijo, 

Pero  unos  mil  y  quinientos.  .  . 

D.  Es.  ¡Dios  mío!  á  pedir  limosna 
Desde  este  instante  me  quedo. 

JFer.  No  tal  ,  Señor  Don  Estovan, 

Que  aun  hay  bastante  repuesto. 

J).  Es.  \  Qué  manía  !  me  han  dexado 
Sin  granos  y  sin  carneros. 

Sin  un  vellón  de  la  lana 
Mas  rica  del  orbe  entero, 

Y  dale  con  encajarme 
Impuestos  y  mas  impuestos. 

Fer.  Yo  hablo  á  bulto:  si  el  Doctor 
Fuese  á  buscar  á  Lorenzo 

\ 
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Saldríamos  de  estas  dudas. 

Tim.  En  busca  de  él  voy  corriendo. 

¡  Cien  ducados!  ahí  es  nada, 

¡  Pobre  de  mí !  ¡lo  que  tengo 
Que  andar  arriba  y  abajo 
Para  ver  de  recogerlos ! 

escena  vi. 

D .  Esteran  y  D.  Fernando . 

T>.  Es.  Por  su  valor  y  su  modo, 
Usted ,  Don  Fernando  ,  es  dueño 
Del  ánimo  de  su  G'efe. 

Fer.  Por  mi  eficacia  y  desvelo 
En  cumplir  con  mis  deberes, 

Algún  lugar  le  merezco. 

Pero  en  punto  de  intereses, 
Blasono  de  ser  un  cero. 

E.  Es.  La  modestia  es  la  partida 
Mas  digna  de  un  caballero, 

Pero  usted  lo  puede  todo} 

Me  consta,  y  nos  conocemos. 

Y  en  verdad  ,  no  me  pesara 
De  tener  á  usted  por  yerno.  .  . 
Entre  gente  lisa  y  liana, 

¿  Para  que  sirven  rodeos  ? 

Fer.  Confieso ,  que  Eugenia  reina, 
Dias  hace  ,  en  este  pecho. . . 

E.  Es,  Eso  á  legua  se  conoce. 


Fer .  Mas  proresto  al  mismo  tiempo, 
Que  no  daré  un  paso  impropio. .  . 
z>.  Es.  i  Por  ventura,  tai  pretendo  ? 

El  mirar  atentamente 
Por  el  decoro  y  consuelo 
De  un  Padre  ,  pues  en  tal  clase 
Desde  este  punto  me  tengo, 

Lejos  de  ser  una  tacha, 

Es  al  contrarío  un  precepto. 

Fer.  En  eso  estamos  acordes; 

Mas  no  sé  si  lo  estaremos 
En  que,  donde  mas  hambrean 
Los  pobres  soldados  nuestros, 

En  llegando  ios  franceses 
Les  ponen  de  manifiesto 
Hopas,  alhajas,  bolsillos, 

La  despensa  y  el  granero. . , 

D.  Es.  Como  que  son  enemigos, 

Y  se  les  sirve  de  miedo: 

Pues  ¿  quien  será  tan  malvado, 

Que  les  tenga  algún  afecto, 

Y  no  se  alegre  en  el  alma 
De  que  triunfen  ios  nuestros  ? 

Fer.  \  Con  que  usted ,  en  buen  romance, 
Sin  sacrificios  ni  riesgos, 

Aspira  á  coger  el  fruto 
De  los  trabajos  agenos? 

Como  tantos  Personages 
Que  á  las  islas  se  acogieron, 

Y  desde  allí  con  su  anteojo 


•  -  *.  v. 
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Están  observando  atentos 
De  esta  guerra  tan  sangrienta 
El  ansiado  paradero^ 

O  bien  como  los  mirones 
Que  en  estando  el  toro  muerto, 

Se  pasean  por  la  plaza 
Echando  plantas  y  retos. 

Si  tras  tanta  desventura, 

Llegamos  en  algún  tiempo 
A  disfrutar  en  España 
El  anhelado  sosiego, 

¡Quintas  cabezas  irán 
Redando  por  esos  suelos! 

Usted  por  esto  no  crea, 

Que  disculpo  el  torpe  esceso 
De  hacer  el  señor  y  el  jaque 
Con  un  paisano  indefenso, 

Sino  que,  al  par  reunidos 
En  lid  tan  santa ,  debemos 
Unos  y  otros  algún  tanto 
Ceder  de  nuestro  derecho, 

Y  guardar  todo  el  encono 
Para  esos  tiranos  fieros. 

ESCENA  VII. 

"Pimpinela ,  D.  Lorenzo  y  dichos. 

Pim.  Cienos  son  los  toros. 

D.  Es.  ¿  Cómo  ? 
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Pim.  Usted  sus  mil  y  quinientos, 

Y  yo  j  pobre  desdichado, 

Harto  de  asistir  enfermos 
Dentro  y  íuera  de  Brihuegai 
Tengo  que  soltar. 

Lor.  Doscientos. 

Pim.  ¡  Jesús! 

Lor.  María. 

Pim.  ¿  Es  posible  ? 

Lor.  Ai  remolón  al  momento 
Se  le  dobla  la  parada. 

Pira.  Por  Dios,  Señor  D.  Lorenzo.  . 

Ler.  Señores,  no  hay  que  asustarse, 
Que  no  es  el  león  tan  fiero. 

Lor.  Alta  vereis,  dixo  Agrages, 

L).  Es.  Como  yo  no  soy  de  aquellos 
Que  íahan  á  lo  debido, 

Por  mi  parte  nada  temo. 

Lor.  Pues  salgan  á  ventilarse 
Esos  doblones  añejos. 

D.  Es.  ¿  Usted  ,  por  ventura ,  exeres 
El  cargo  de  Tesorero ¿. 

Lor.  ¿  Llevamos  nunca  nosotros 
Esos  enxambres  sin  cuento 
De  haraganes  con  bordados. 

Que  desangrando  los  pueblos 
Con  exacciones  continuas 
Y  arbitrarias  ,  (  mientras  ellos 
Se  regalan  y  se  endiosan 
Con  moza  ,  caballo  v  juego  ^ 
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Dexan  al  pobre  soldado 
Si  a  blanca  exhausto  y  en  cueros  ? 
Aquí  no  hay  mas  Intendente, 
Provedor  ni  Tesorero, 

Que  los  oticiales  mismos, 

Y  así  va  iodo  derecho. 

D.  Es.  Para  algunos ,  Señor  mío, 

No  anda  sino  muy  tueno. 

¿or.  Abreviemos  de  razones, 

Y  venga  pronto  el  dinero. 

D.  Es.  i  Y  es  posible  que  mi  parte 
Ascienda  á  tanto  ,  en  efecto  ? 

Lor.  Fernando  estaba  presente 
Quando  el  reparto  se  ha  hecho; 
¿Porqué  no  mediaba  entonces? 
Ver.  Lo  mucho  que  me  intereso 
En  el  bien  de  la  familia, 

Es  el  decoroso  freno 

Que  en  tales  casos  me  impone 

El  mas  profundo  silencio. 

Lor.  Eres  otro  Don  Quixote 
Con  tus  necios  miramientos. 

D.  Es.  No  Señor  ,  que  es  linda  alhaj 
Mi  pretendiente  de  yerno. 

Ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
Estese  usted  todo  el  tiempo 
Que  guste  ,  como  aloxado; 

Como  novio  ,  ni  por  sueno. 

Fer.  Ahora  digo ,  que  estaba 
Muy  arraigado  el  afecto 
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Que  debía  á  Don  Estevan, 

(guando  ha  volado  tan  presto} 

Y  hablarán  de  las  mugeres. .  . 

D.  Es.  La  ocasión  es  el  espejo, 

Donde  se  ve  retratado 
En  cuerpo  y  alma  el  sugeto. 

per.  Lo  misnío  digo. 

JD.  Es.  Yo  siempre 

Hablo  en  razón.  ¿.  .< 

Per.  Desde  luego. 

Vase, 

ESCENA  VIH. 

’  V  ! 

JD.  Lorenzo,  D,  Estevan  y  Pimpinela. 

Lor.  Vaya ,  Señor  Don  Estevan, 

Que  usted  ha  estado  discreto. 

A  hacer  que  doblen  la  suma, 

Fernando  se  va  derecho. 

D.  Es.  ¿ Qué  dice  usted? 

Lor.  Lo  que  suena. 

D.  Ls.  Al  contrario. 

Lor.  No  haya  miedo. 

ID.  Es.  No  es  mozo  de  esas  venganzas. 

Lor.  A  las  resudas  me  atengo. 

Pirn.  Yo  de  un  hombre  despechado 
Qualquiera  diablura  creo. 

Lor.  Pues  yo  al  Doctor  Pimpinela 
Por  bachiller  y  por  necio, 

Le  redoblo  la  parada, 

C  2 
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Y  así  serán  quatro  cientos. 

Pim.  \  A  mi  que  del  patriotismo 

Soy  la  nata  y  el  modelo  ? 

Zor.  Esa  mágica  palabra 
Es  un  comodin  muy  bello, 

Para  hacer  que  otros  se  embarquen, 
Sin  salir  jamas  del  puerto.' 

Pero  vámonos  en  busca 
De  un  rato  de  pasatiempo, 

Ya  que  entre  tantos  afanes 
Gozamos  algún  sosiego. 

Pim .  Y  por  fin,  ¿en  que  quedamos! 
Lar.  En  que  serán  quatro  cientos. 
Pim.  Que  me  entierren. 

Zor.  Norabuena. 

Pim .  Por  Dios,  Señor  Don  Lorenzo. 
Zor.  Si  usted  me  sigue,  lo  abrumo 
Con  otro  doblete  nuevo. 

D.  Es.  Si  Don  Fernando  viniese. . . 
Zor.  El  es  baboso  en  estremo, 

Y  volverá  á  la  querencia, 

Sin  que  le  llamen ,  muy  presto. 

ESCENA  IX. 

Pimpinela  y  D.  Estevan. 

Pim.  Como  fuese  la  del  humo 
La  vuelta  de  todos  ellos, 

Saldríamos  gananciosos. 


i 
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D.  Es.  En  verdad,  no  hay  sufrimiento 
Para  tanta  sanguijuela; 

Dejadnos  en  paz  :  \  santos  cielos  1 
Ya  es  hora  de  que  salgamos 
De  este  estado  tan  violento, 

De  este  horroroso  presidio, 

Mejor  diré  ,  de  este  infierno. 

✓ 

ESCENA  X. 

Eugenia  ¡Vicenta  y  dichos. 

D.  Es.  Eugenia  ¿  teniendo  en  casa 
A  Don  Fernando  te  has  vuelto 
La  niña  invisible? 

Eu.  Siempre 

Que  lo  requiere  el  arreglo 
De  la  casa ,  hago  lo  mismo. 

Vic.  Y  así  lo  pide  el  obsequio 
De  un  novio  tan  apreciable. 

D.  Es.  Del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho. 
Y  el  tal  novio  está  contigo 
Un  poquillo  rostri-tuerto. 

Eu.  y  Es  posible? 

D.  Es.  Y  tanto. 

Eu.  Padre. 

D.  Es.  Hija.  / 

Eu.  a  Vic.  Ya  sabes  su  genio, 

Siempre  está  gastando  chanzas. 

Z>.  Es.  Pues  no  estoy  de  humor  chancero  5 
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Gracias  á  esos  demandantes. 

Pim.  Pues  yo  lo  estoy  mucho  menos. 

Vanse  dentro . 

ESCENA.  XI. 

Vicenta  ,  Eugenia  y  Fernando . 

Vic.  ¡Ay,  Eugenia  de  mi  vida! 

Permite  por  un  momento 
Que  esta  infeliz  desahogue 
Su  triste  y  llagado  pecho, 

Pues  luego  podréis  hablaros 
Con  todo  ensanche.  Mi  anhelo 
Es  que  el  Señor  Don  Fernando 
Me  declare  sin  rodeos, 

Bajo  la  firme  palabra 
Del  mas  profundo  secreto, 

Si  entre  tantas  correrías 
lía  logrado  algún  objeto, 

Mas  digno  ú  mas  venturoso, 

Cautivar  á  Don  Lorenzo.. 

Fer.  Señora  ,  á  mí  no  me  consta, 

Ni  presumo  nada  de  eso, 

Mas  un  novio  es  siempre  el  blanco 
De  mil  dichos  placenteros, 

Que  á  la  larga  desvanecen 
El  mas  arraigado  afecto. 

Mas  sin  esto,  habrá  volado 
El  cariño  de  Lorenzo; 

Porque  vive,  dias  hace, 


Estragado  con  el  juego, 

Vicio  infernal  que  gangrena 
Los  nías  generosos  pechos. 

Vie.  Pues  yo  echaré  desde  ahora 
El  resto  de  mis  esfuerzos, 

Para  ver  de  quedar  libre 
De  tan  odioso  tormento. 

ESCENA  XII. 

Fernando  y  Eugenia. 

Fer.  O  suerte,  ¡cómo  acaricias 
Al  ingrato  de  Lorenzo ! 

Y  á  mí. . . 

Eu.  Fernando  ¿qué  enigmas 
Son  esos  ?  No  los  entiendo. 

Fer.  Vas  á  quedar  enterada; 

Bajo  el  seguro  supuesto 
De  que  serán  mis  palabras 
Un  retrato ,  un  fiel  espejo 
De  la  verdad  acendrada, 

Sin  afeites  ni  rodeos. 

Mi  corazón  amoroso, 

Después  de  varios  empeños, 
Como  siempre  acompañados 
De  zozobras  y  tormentos, 

En  sueños  se  figuraba 
Un  fantástico  modelo 
De  perfección ,  que  servia 
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A  sus  impulsos  de  centro; 
Quando,  no  se  si  propicio 
U  adverso  ,  dispuso  el  cielo 
Que  viniese  á  tu  morada, 

A  presenciar  un  objeto 
Dotado  de  quantas  prendas 
f  ingía  mi  ardiente  anhelo. 
Creí  ser  correspondido, 

Y  ahora  atónito  veo 
Que  un  traidor  abominable. 
Baldón  del  heroico  suelo 
Que  baña  con  sus  raudales 
Pomposo  y  fecundo  el  Ebro, 
Un  infame  renegado, 

Ha  de  venir  á  ser  dueño 
De  mi  tesoro. 

.Eu.  ¿Que  dices? 

¿Ese  aragonés  perverso 
Mancillar  mi  mano? 

Fer.  Ha  falsa. 

Fu.  ¿Yo? 
j Ver.  Tú. 


En.  ¡Qué  aprensión! 

¡Qué  es  tremo 
De  doblez  y  de  artificio! 

¿Yo  dobleces?  ¿Con  que  objete 
vr.  fio  lo  se  ;  á  Dios  para  siempre 
JUi.  Oye  un  instante. 

Fer.  Nada. 


Eu.  ¡  Cielos ! 


Vasr. 


iQue  nueva  amargura  es  esta 
Que  inunda  mi  triste  pecho  l 

ESCENA  XIU. 

Vicenta  y  Eugenia. 

Vic.  Pasada  ya  la  borrasca, 

A  Dios ,  que  á  casa  me  vuelvo. 

Eu.  ¿Vas  en  busca  de  Fernando? 

1 Tic.  i  Qué  dices,  Eugenia  ? .  .  á  ^elos 
Me  suenan  tus  espresiones. 

Eu.  ¿Zelos  de  tí?.  .  no  por  cierto  j 
Sino  que  ahora  tu  lado, 

Mas  que  nunca ,  he  de  echar  menos. 

Vic.  Como  quiera ,  yo  me  marcho^ 
Pues  ya  sabes  que  teniendo 
Ausente  á  Pad  re  ,  'he  dejado 
Abandonada  mi  casa, 

Por  estar  aquí  á  cubierto 
Del  insulto  de  esas  fieras. 

Eu.  Espera  por  un  momento^ 

Y  deja  que  desahogue 
Contigo  mi  triste  pceho. 


42 


ESCENA  XIV. 


Fachenda  y  dichos. 

Fach.  \  Pobres  de  nosotros !  ¡  buena, 
Escelente*  la  hemos  hecho! 

En.  \  Pues  que  sucede? 

Fach.  Ahí  es  nada : 

Que  se  escaparon  los  presos, 

Y  llevarán  la  noticia 
Volando  á  sus  compañeros, 

Y  vendrán  de  mano  annada 
Con  poderoso  refuerzo. 

Fu.  i  Que  dices? 

Fach  La  verdad  pura, 

Y  que  veo  arder  el  pueblo.  .  . 

Fu.  ¿  Cómo  ha  sido  ese  descuido  ? 
Fach.  Como  son  todos  los  nuestros. 
Vic.  }  Y  qué ,  no  van  en  su  alcance  ? 
Fach.  Mas  que  vayan,  ya  están  ellos 

A  tres  leguas  ,  quando  rnénos. 

Fu.  i  Qué  es  esto,  Vicenta  mia  ? 

Vic.  vSiempre  sustos  y  tormentos. 

Fu.  Tras  un  rayo  de  esperanza, 

Todo  es  luto  y  desconsuelo. 


ACTO  TERCERO 
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ESCENA  PRIMERA. 

Eugenia ,  Fachenda  y  Camorra 
llevándose  la  maleta . 

'  . 

Eu .  Fachenda. 

F ¿ic/z.  ¿  Scñ.ora  ? 

A”//.  Marcha 

Al  instante 5  corre,  vuela 
En  busca  de  Don  Fernando. .  . 

Fach.  ¿  Y  en  dónde  para  ? 

-Ftf.  ¡  Qué  Aetna !  .  . 

Perú  ,  Camorra  ¿  qué  es  esto  ? 

¿El  equipage  te  llevas  ? 

Cama.  Como  que  estamos.  .  . 

Eu.  ¿  De  marcha  ? 

Camo.  Tal  parece. 

Eu.  i  Hablas  de  veras  ? 

Camo.  No  que  es  chanza. 

Eu.  ¿ Hácia  qué  parte? 

Camo.  Por  ese  inundo  ,  á  correrla. 

Eu.  \  Qué  modo  de  abandonarnos  ! 

Camo  j  Ay  !  si  mi  voto  valiera, 

¡  Qué  linda  fiesta  se  armara 
De  echar  abajo  cabezas 
De  tanto  traidor  infame 
Como  vive  en  esta  tierral 


Vase. 
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KSCENA  í!. 


Eugenia  y  Fachenda . 

JEu.  Fvi  un  mar  de  confusiones 
El  ajina  toda  se  anega: 

Ve,  fachenda,  ve  corriendo; 
Aclárame  con  certeza 
Este  misterio.  .  . 

Fach.  Señora, 

^ o  bien  iria.  .  .  eso  fuera 
Eode  menos ,  mas  si  hay  cosa 
X)e  traiduría  ,  las  piernas, 

Y  todo  de  arriba  abajo 
Como  azogado  rae  tiembla. .  . 

,  a  verdad ,  yo  no  me  atrevo. 

¿  Así  pagas  la  fineza 
Üe  tolerar  tus  amores?. . 

Fach.  lloroso.  Señora,  yo  bien  quisiera. 
Alia  voy.  .  .  mas  guarda  Pablo, 
Porque  es  la  gente  Alcarreña, 

Sobre  todo  en  , este  punto, 

Mas  viva  que  tina  centella. 

Fu.  ¡  Como  yo  soy  tan  ingrata* 

Fach  No  mas,  Señora  ;f,1„que'-Jiuevan 

Sobre  rrn  todas  las  plagas 
Ue  Egipto ,  voy  á  dar  cuenta 
Be  mi  persona  ,  y  ahora 
Se  verá  quien  es  Calleja.  y 


ESCENA  Ilí. 


D,  Estevan  y  Eugenia. 

D.  Es.  ¿Trataste  con  Don  Fernando 
Del  asumo  ? 

En.  Aunque  quisiera 
Ya  es  tarde. 

D.  Es.  \  Qué  dices ,  niña  ? . . , 

¿Habéis  tenido  pendencia? 

A  Dios  uii  dinero  j  entonces 
Yo  vengo  á  pagar  ia  fiesta. 
Mal-hayan  vuestros  enojos. 

Por  alguna  inpertinencia 
Será  todo. 

Eu.  ¡  Si  se  marchan ! . .  . 

TJ.  Es.  ¿  Se  van  de  veras,  Eugenia, 
Dejando  en  paz  mi  bolsillo 
¿  Con  que  esto  es  miel  sobre  hojuelas 
Voy  á  emplear  esa  suma 
En  los  ramos  que  escasean. . . 

A  Fachenda  necesito; 

Llámalo  ,  corre.  .  . 

En.  Está  fuera. 

D.  Es.  í Si  me  lo  habrás  destacado 
A  hacer  que  esa  gente  vuelva?.. 

¡¡  Enmudeces?  . .  pues  quien  calla 
Otorga.  ¡Ay,  Eugenia,  Eugenia! 
Hija  ingrata  ¡cómo  abusas 
De  mi  amor  y  mi  paciencia.! 
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La  señorita  mimada 
A  Jo  mejor  se  apodera 
De  las  llaves ,  y  mal  vende 
Lana  ,  trigo  ú  lo  que  encuentra; 

Y  en  seguida  con  las  modas 
Que  de  Madrid  le  acarrean, 

Muy  ufana  y  ostentosa 
A  mi  vista  se  presenta. 

Yo  miro,  callo  y  procuro 
Hacerme  en  todo  el  babieca, 

Por  bien  de  paz. . .  si  fui  débil, 
Aquí  ya  de  mi  entereza: 

Dime ,  niña  descastada,. 

¿  Te  sirve  de  complacencia 
El  ver  un  tropel  confuso 
De  indómita  soldadesca, 

Que  pervierte  las  costumbres 
Y  el  pueblo  entero  saquea, 

Pites  de  nuevo  me  la  traes 
Con  tus  vivas  diligencias  ? . . . 
Quilate,  muger  malvada, 

Quilate  de  mi  presencia. . . 

ESCENA  IV. 

Fachenda  azorado  y  dichos. 

Fach .  Señor  ,  los  franceses  vuelven. 

JD.  Es.  ¡Santo  Dios  !  ¿  nueva  tormenta 
Eu.  Bien  digo  yo.  .  ,  no  hay  remedio.. 


D.  Es.  \  Qué  suspensiones  son  esas  ? . , . 
Tú  quieres  tener  de  asiento 
Soldados  que  te  defiendan, 

Y  te  obsequien  sobre  todo, 

Y  el  que  redunde  la  guerra 
En  mi  provecho  ú  mi  daño 
Poco  ú  nada  te  interesa. 

En.  Perdonad,  Padre  del  alma; 

Mi  corazón  solo  anhela 
Que  á  costa  de  alguna  parte 
Del  dinero  ú  de  la  hacienda, 

Salgamos  de  tantos  sustos.  .  . 

Fach.  Pero  ,  Señor  ,  que  ya  llegan. .  . 

ESCENA  V. 

Vicenta ,  y  luego  Pimpinela . 

Vic.  ¿  Volvemos  á  las  andadas  ? 

Eu.  Así  parece. 

Each  j  Ay  qué  priesa 
Traen! 

Vic.  ;  jesús  mil  veces! 

Todos  se  ponen  en  ademan  de  huir 
para  dentro . 

Each.  ¡Si  es  el  Doctor  Pimpinela! 

Pim .  ¿Con  que  vuelven  los  franceses? 
Each.  Creimos  que  usted  lo  era, 

Pim.  No  por  cieno. 

Fach.  Ya  lo  vemos. 
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jpim.  i  Que  haremos,  Señor  Don  Estevan  ? 
L>.  Es.  i  Qué  diablos  sé  yo  ? .  .  Con  tantas 
Idas  ,  venidas  y  vueltas. 

Esta  vida  que  traemos 
Es  una  muerte  perpetua 
Each.  Ahora  sí  que  son  ellos.  . . 

Ya  están  aquí.. .  ya  entran. 

Al  querer  huir  todos ,  llega  D.  Lorenzo • 

ESCENA  VI. 

Don  Lorenzo  y  dichos . 

T>.  Lor.  Señores ,  no  hay  que  asustarse, 

Ni  que  huir  de  mi  presencia. 

La  partida  va  de  marcha: 

Yo ,  según  cierta  sospecha, 

Me  quedé  con  el  obgeto 
De  evitar  una  sorpresa 
Por  la  espalda  ¿  y  así  tengo 
Mis  avanzadas  alerta: 

Ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 

Pues  con  qualquier  friolera 
Que  se  reparta  á  mi  tropa 
Se  dará  por  satisfecha. 

En.  Aquí  nunca  nos  negamos. .  „ 

D.  Es.  ¿  Qué  entiende  la  bachillera 
De  estas  cosas  ? 

Eu.  Yo  de  nada. 

Z>.  Es.  Pues  á  ver  ¿  por  que  receta  $ 

Así? 


Lor.  Quien  todo  lo  quiere, 

Mi  buen  Señor  Don  Estovan, 

Todo  ío  pierde.  ¡Qué  necio! 
i  Que  Egoísta  y  que  babieca 
Es  Usted !  pues  no  conoce 
Las  fatales  conseqüencias 
Que  traerá,  no  puede  menos, 

Una  mezquindad  tan  ciega. 

En  fin  ,  allá  se  las  haya 
Usted,  y  de  lo  que  quiera, 

O  nada. 

Pim.  ¿Ni  yo  tampoco? 

Lor.  Pues  ya  que  Usted  entre-  medias 
Del  asunto  se  introduce, 

Hay  que5  ajustarse  otras  cuentas. 

Pim.  ¿Y  que  cuentas  serán  esas? 

Lor.  Muy  breves  y  compendiosas, 
Relativas  á  la  guerra. 

Usted  se  halla  en  estado 
De  merecer. 

Pim.  Así  cuentan. 

Lor.  Pues  yo  cuento  que  á  campaña 
Se  vendrá  Usted  de  esta  hecha. 

Pim.  i  Por  dónde? 

Lor.  Por  el  camino. 

No  andemos  en  chanzonetas, 

Pues  irá  todo  soitero.... 

Sin  escepcion....  á  la  guerra, 

Y  morirá  el  vil  cobarde 
que  del  peligro  se  aleja. 

Pim.  ¿Si  yo  soy  facultativo? 

D 
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Lor.  Dejémonos  de  pamemas.... 

Un  Empecinado  corriendo . 

Emp.  Señor,  novedad  tenemos, 

Pues  corren  las  (descubiertas 
Hácia  nosotros. 

Lor.  Pues  vamos, 

Todo  el  mundo  se  prevenga 
A  pelear  con  bizarría. 

Señores  á  la  obediencia. 

V anse  Bou  Lorenzo ,  el  Empecinado ,  y 
de  tras  Fachenda . 

ESCENA  vil. 

Don  Estevan  ,  Pimpinela  Eugenia  y 

Vicenta. 

D.  Es.  Por  fin ,  ellos  se  marcharon. 

Eu.  Como  detras  no  viniera 
Otro  nublado  mas  fiero.... 

B.  Es.  Tú  sin  cesar  me  mareas 
Con  tus  malditos  anuncios; 

Mal-hayan  todas  las  hembras. 

Ellos  por  fuera  del  pueblo 
Que  peleen  quanto  quieran; 

Con  tal  que  no  los  veamos, 

Lo  demas  no  me  interesa. 

Pim.  Fachenda  traerá  volando 

\ 

Razón  de  quanto  suceda. 

Vanse  dentro  Pimpinela  y  Don  Estevan . 


ESCENA  Vilí. 


Eugenia  y  Vicenta. 

Vic.  ¿  Has  visto ,  Eugenia  del  alma 
Semejante  indiferencia, 

O  mas  bien,  mortal  desvío? 

En.  ¿No  dices,  que  es  un  tronera?. 
Pues  entonces  ¿qué  te  importa 
Su  cariño  ú  su  tibieza? 

Vic.  ¡  Ay  amiga!  el  Amor- propio 
Padece  sobremanera, 

Ai  escuchar  desengaños 
De  quien  oyó  mil  finezas. 

En.  Yo  creo  que  de  aquel  fuego 
Están  vivas  las  pavesas.... 

Vic.  Yo  no  sé  como  se  puede 
Componer  esa  creencia 
Con  los  zelos  que  á  las  claras, 
Sin  querer,  me  manifiestas. 

En.  Un  relámpago  tan  solo 
Ha  sido  esa  torpe  idea; 

Efecto  de  los  impulsos 
Que  me  arrebatan  y  ciegan. 

Una  y  mil  veces  mal- haya 
Esta  pasión  nan  intensa, 

Que  ios  mas  vivos  pesares 
De  continuo  me  acarrea. 

Don  Fernando  tiene  zelos, 

O  tal  vez  los  aparenta, 

Con  el  obgeto  estudiado 

D  2 
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De  dorar  su  indiferencia, 

O  el  empeño  contraído, 

Si  no  me  engaño,  en  Sigüenzaj 

Y  á  esta  mortal  zozobra, 

Que  sin  cesar  me  atormenta, 

Se  agrega ,  para  su  colmo, 

El  riesgo  de  que  padezca, 

De,  la  tarde  á  la  mañana, 

Algún  fracaso  en  la  guerra. 

Vic.  i  Perú  qué  es  eso  de  Salas  ’ 

Eu.  Una  farsa,  una  pamema^ 

Y  si  Padre,  por  desgracia, 

Toda  la  trama  supiera.... 

Fach.  dentro.  ¡Ay,  ay,  ay,  ay!  que  me  matan. 
Eu.  Ese  parece  Fachenda.... 

Vic.  ¡Con  qué  vivos  alaridos 

El  infeliz  se  lamenta!...  * 

Eu.  Ya  están  aquí  los  franceses. 

Vic.  Ellos  son....sí....por  la  cuenta, 

Habrán  vencido  á  los  nuestros. 

Eu.  No  hay  duda....  vamos,  Vicenta, 

A  ocultarnos  en  el  sitio 
Mas  hondo  de  la  bodega. 

Fach.  á  voces.  ¿Si  yo  no  tengo  la  culpa. 

Que  es  el  Doctor  Pimpinela? 

Al  huir  los  dos  por  una  puerta ,  sale 
por  otra  el  Doctor  Pimpinela ,  y  al  ver 
á  los  franceses,  quiere  escapar ,  pero  Cam- 
pistron  le  agarra  ,  mientras  Eabot 
afianza  d  Fachenda . 

A  »  J  ^  i)  J  .  • 

jv  (  l 
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Los  'Franceses  y  Pimpinela  y  Fachenda . 

Pim .  ¿Quién  me  llama?....  ¡ayi 
Cam.  Mí ,  mí  ,  futrre. 

Tú,  brrigan,  misquiar  butella. 

Pim.  Usía....  Usía....  Señor.... 

Cam.  Oh....  no  escapar ,  no....  tú  trembias.... 
Pim.  Si  yo  no  soy  de  la  casa.... 

Cam.  i  Ser  de  fura?  cupar  testa. 

Pim.  Que  yo  no  sé  nada  de  eso.... 

Cam.  Tú,  brrigan,  misquiar  venena 
En  tutu  lu  vinu....  futrrre. . 

Pim.  Por  Dios,  Señor  Don  Estevan. 
Cam.  Mi  meter  fuco  á  la  cassa 
E  venir  tuta  per  térra. 

¿Misquiar  venena  al  soldate 
Di  Napoleón?  murrí  presta. 

Pim.  Que  van  á  quemar  la  casa; 

Acuda  Usted,  Don  Estevan. 

Cam.  Non  crida,  futrre,  brrigan; 

Foco ,  foco. 

Fach.  Su  Escelencia 

Verá ,  como  ya  le  he  dicho, 

Que  es  el  Doctor  Pimpinela 
Quien  tiene  toda  la  culpa. 

Cam .  Ha  ¿  brrigan  ?  ¿  misquiar  venena  ? 


ESCENA  X. 


Don  Estevnn  y  dichos. 

D.  Es.  Señores,  muy  bien  venidos; 

Yo  esLoy  siempre  á  la  obediencia 
De  Ustedes» 

Cám.  Altre  bnigan; 

Oh  per  forsa ,  á  la  ubidiensa. 

D.  Es.  ío  oírezco  siempre  mi  casa 
Con  voluntad,  no  por  fuerza, 

A  quantos  dignos  caudillos 
^  El  respeto  se  grangean.... 

Caví.  Mí  no  entender,  tú  brrigan, 

Saper  misquiar  la  butella 
Con  tríale  drogue,  lu  furnu 
Me  portar,  futrrr  á  la  testa, 

E  turná,  turná  la  cambra, 

E  tombá  tutu  per  térra.  , 

D.  Es.  ¿o  no  supe  nada  de  eso; 

El  vino  está  en  la  bodega, 

Y  de  allí  lo  subiría 
La  muchacha ,  ó  tu  Fachenda.... 

Caví.  Oh  mochadla ;  piculina.... 

Venir  aquí  prresta,  prresta.... 

XX  Es.  ío  no  sé  por  donde  andan. 

^  Estarán  en  sus  faenas. 

Lam.  ¿  lú  non  saper?  mi  trovarla.... 

Futrrc  brrigan,  venir  dentra.... 

JLo  agarra  y  se  ¡o  lleva  hacia  la  vivien 
da  de  Eugenia. 


ESCENA  XI. 
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Fabol ,  Pimpinela  y  Fachenda . 

Fab.  á  Pim.  Tu  querrer  matar,  brrigand,... 

Mí  cupá  Ja  tua  testa.... 

Pim.  Yo  voy  á  ver  mis  enfermos. 

Fab.  Tú  chetá  días  .la  buteila 
Vilcn  drogue. 

Pim.  Yo  no  sé  y 

Nada  de  eso....  que  me  esperan 
Dos  enfermos  de  cuidado.... 

Fab.  Mí  tener  forte. 

Pim.  Fachenda 

Dile ,  por  Dios  ,  que  me  dexe. 

Fach.  Buen  empeño  se  atraviesa. 

Fab.  Archan,  bugrr. 

Pim.  Si  no  tengo.... 

Fab.  Sí  tener.... 

Pim.  Si  Usted  me  dexa, 

Iré  por  él  á  mi  casa. 

Fab.  Molte  quadruple,  aftjuí  prresta, 
Alón,  alón,  futrre. 

Pim.  ¿Doblones 

Traer  yo  en  la  faldriquera? 

Sí....  ya  te  contentarás 
Por  fuerza  con  dos  pesetas. 

Fab.  ¿  Due  pesete ,  brrigan  ? 

Pim.  ¡Ay,  ay,  ay! 

Va  d  pegarle ,  huye  hdcia  el  cjuarlo  de 
Don  Estevan ,  y  le  sigue. 
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Fach.  No  hay  armada  mala  fiesta. 

ESCENA  XII. 

Fachenda  y  Flora . 

Fio.  En  medio  de  este  alboroto 
Te  estás  ahí  coa  tal  flema, 

Como  si  en  toda  la  casa 
Reinase  una  paz.  completa. 

Fach.  ¿  Pues  que  diablos  he  de  hacer 

Y  aun  lo  de  menos  fuera 
El  acabar  con  dos  hombres, 

Mas  ¿luego  las  conseqiiencias  ?.... 

Tío.  Todo  lo  va  registrando, 

Y  ya  baja  á  Ja  bodega, 

Donde  están  las  Señoritas. 

j  Ay  mi  Dios  si  las  encuentra ! 

Yo  estoy  por  irme  de  casa. 

Tdch.  i  A  dónde  ? 

Fio.  A  otra  qualquíera. 

Í  ach.  ¿Si  todas  están  quajadas 
De  esa  maldita  ralea? 

Fio  \  Lo  sabes  tú? 

Fach.  Me  lo  pienso; 

Pues  sin  eso,  ya  estuviera 
Lejos  de  aquí. 

Fio.  ¡  Qué  cobarde! 

I  icn  que  yo  estoy  medio  muerta. 


ESCENA  XIII» 
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Campistron ,  D.  Estevan ,  Eugenia ,  F7- 

dichos . 

C¿tm.  Prens  garde ,  Fabot  ,  nc  laisse 
Sortir....  oh  diable ,  ¿  non  resta 
Aquí  el  domestique?....  futrre, 

Murir  ,  sí  tu,  Musú  Esteva.... 

D.  Es.  p  Si  yo  no  sé  nada  de  eso? 

2  Dónde  está  ese  hombre,  Fachenda? 
Fach.  Se  marchó  por  allá  dentro, 

Tras  ei  Doctor  Pimpinela. 

Cam.  cí Fach .  Tú  tnenar ,  bugrre  aquí  prronto. 
Fach.  Sí  Señor..,,,  vamos  á  fuera 
Doctor....  ya  salen....  ¡qué  miedo 
Trae  ei  pobre  Pimpinela ! 

ESCENA  XlV. 

Fabot ,  Pimpinela  y  dichos . 

P/m.  d  Cam.  Señor  Coronel,  Usía...» 
lisia....  por  Dios....  entienda, 

Que  yo  no  tuve  la  culpa.... 

Ca  m.  Brrigan  fas  yustisa  prresta.. . 

E  bein,  portá  forsa  vianda, 

Forsa  pcin  .  forsa  butelia. 

J).  Es.  Sí ,  Señor ,  con  mil  amores^ 
Vamos,  Flora  y  tñ  Fachenda. 

Traed  pan  y  salchichones, 


y  bajad  á  la  bodega, 

A  sacar  del  mejor  vino. 

Cuidado,  que  una  torpeza 
Puede  cosíamos  muy  cara, 

Van  se  Fachenda  y  Fio  Y  a. 

Y  no  estamos  para  fiestas. 

ESCENA  XV. 

I 

Campistron,  Fabot ,  JD.  F s t ev an ,  Pini* 
f  biela  ,  Eugenia  y  Vicenta. 

Cam.  Serna  aquí,  bona  mochacha.... 

\  Estar  trisca?....  sempre  alegra.... 
¿Querrer  mocho  Empesinados? 

Sí  mocho  ... 

Eu.  No  me  interesan 

Mas  los  unos  que  los  otros. 

Cam.  Sí,  querrer  á  Briyega 
Lu  brrigan  ;  non  conoser 
La  trupa  mocho  valenta 
Di  Napoleón;  tutu  lu  mundu 
Basar ,  per  forsa ,  la  testa 
A  su  poter  invinsible; 

Se  comandar,  non  resistensa; 

Circuían  mete  lu  foco, 

Fusila  tuta  la  térra. 
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Fachenda  y  Flora  con  pan  ,  vino  y  co¬ 
mida  ,  y  dichos. 

Cam.  Brravo,  brravo....  venir  tú, 

Pruva  lii  primer,  Esteba.... 

D.  Es.  ¿Si  yo  no  bebo  á  deshora?.... 

Cam.  Futrre,  brigán,  bebé  prresta....  bebe. 
Bebé  tute  dus,  ser  bono, 

Sí ,  pera  está  sempre  alegra.  beben . 
Mí  casar,  portar  en  Fransa 
Una  Española  ben  lesta.... 

Alón,  parlá  quelque  cosa 
Se  non ,  mí  rompe  buteila 
Frapá,  far  le  diable  á  catre, 

E  no  tener  mes  pasiensa. 

Eu.  ¿Si  nada  se  nos  ofrece?.... 

Cam.  Oh  nata,  nata j  oh  la  pesta 
De  Empesinados. 

Vic.  No  es  éso.... 

Pero  si  Usted  se  chancea, 

Ya  lo  veremos. 

Cam.  No  entender.... 

Tutes  dus  mal  á  la  testa. 

En.  No,  Señor,  por  esa  parte, 

No  estamos  sino  muy  buenas. 

Cam.  canta.  Viva,  viva  la  mochachaj 
Viva ,  viva  la  buteila, 

Que  du  mundu  tutu ,  tutu 
Ser  la  cosa  mes  alegra. 
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ESCENA  XVI. 


D.  F evitando ,  Camorra ,  Empecinados  y 

dichos . 


-D.  F>r.  Pándete.... 

Ccxm.  Futrre.... 

D.  Fer .  No  hay  futre 
Que  valga;  á  ver  una  cuerda. 
Amarrarle  bien. 

Fath,  Muso, 

Caíste  en  la  ratonera; 

I*  abot ,  aquí  no  hay  escape. 

D.  Fer.  No  por  cierto. 

Fim.  Duro  en  esa 


Canalla  que  nos  acosa. 

bach.  Hasta  el  Doctor  Pimpinela 
Os  echa  también  sus  roncas. 

Cam.  Futrre,  futrre. 

Fach .  Sí;  futrea 

Quanto  te  diere  la  gana. 

T).  Fer.  Al  Alcalde  que  los  meta 
En  la  cárcel;  á  pan  y  agua, 
Por  primera  providencia, 

Me  ios  tenga. 

Fach.  (Pobres  diablos! 

Después  de  haber  hecho  cuenta 
De  empinar  á  sus  anchuras, 

Y  galantear  y  ceetcra. 

O.  Fer.  Afianzar  bien  la  cárcel 
Con  su  guardia  y  centinelas, 
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y  cuidado,  que  al  instante 
Voy  por  allá  á  dar  mi  vuelta} 

Se  los  llevan. 

Y  sea  por  siempre,  Señores, 

Mil  veces  enhorabuena. 

ESCENA  ULTIMA. 

JD-  "Fernando ,  JD.  Esisvan ,  Eugenia^ 
Vicenta  ,  Flora  ,  Pimpinela  y 
Fachenda . 

En.  i  Con  que  por  fin  disfrutamos 
El  consuelo  y  la  certeza 
De  no  ver  en  algún  tiempo 
A  esa  gabilla  fiera? 

D.  Fer-  Señora,  si  no  me  engaño, 

De  bastante  conseqüencia 
Ha  de  ser  el  escarmiento.... 

D.  Es.  Este  rescate,  á  manera 
De  encanto  n>„s  ha  venido. 

JD.  Fer.  Mas  vale  maña  que  fuerza, 

Dice  un  refrán  siempre  cierto, 

Y  mucho  mas  en  la  guerra, 

Pues  bien-haya  quien  aprende 
A  usar  de  estratagemas. 

Sorprendidos  y  en  desorden 

H  u irnos  en  'la  apariencia, 

Y  dejamos  á  Lorenzo, 

Que  con  «estudiada  fiema 
Los  fue  insensiblemente 
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Atrayendo  hasta  Brihuega. 

De  nada  les  ha  servido 
Tener  avanzadas  puestas 
A  competente  distancia, 

Porque  sabiendo  la  tierra 
A  palmos ,  hemos  logrado 
Darles  á  todos  la  vuelta, 

Y  han  llevado  unos  tras  otros 
La  derrota  mas  completa. 

Pero  dejando  este  punto, 

Sepa  el  Señor  Don  Estevan 
Que  en  poder  dél  Comandanté 
De  esa  partida  francesa, 

Que  creía  sorprendernos 

Y  ha  dado  en  la  ratonera, 
Hemos  hallado  una  nota, 

Donde  se  ve,  á  la  cabeza 
De.  las  casas  destinadas 

Al  saqueo  y  la  violencia, 

La  suya. 

D.  Es.  j Jesús  mil  veces! 

D.  Fer.  Con  prueba  tan  manifiesta 
Queda  al  vivo,  para  todos, 
Ketratada  la  inocencia 
Del  borron  con  que  tiznaban 
El  solar  de  la  pureza. 

Así  reciban  Ustedes 
La  entrañable  enhorabuena, 

Que  es  el  plausible  motivo 
De  mi  visita  postrera;  i 
Con  que  albricias.... 


u.  ¿Don  Fernando? 

¿  Como  es  eso  ?....  ¿  tan  de  priesa, 
Que  llegada  y  despedida 
Fn  Usted  lo  mismo  sean 
x>.  FVr.  Lorenzo  sigue  el  alcance 
A  los  franceses  que  restan, 

Y  tras  él  debe  y  al  momenta 
Que  de  su  fatiga  estrema 
Respire  la  infantería, 

Salir  la  partida  entera; 

Pero  antes  de  nuestra  marcha 
Zanjar  el  punto  quisiera, 

En  que  se  cifra  mi  dicha, 

Por  no  decir ,  mi  existencia. 
Jamás  cupo  en  este  pecho, 

Ni  un  leve  asomo  siquiera, 

De  encono  ú  resentimiento 
Por  las  mayores  ofensas; 

Quanto  mas  que  la  agraviada 
Debe  ser  la  amable  Eugenia, 

Al  ver ,  que  se  ha  dado  asenso 
Con  tan  ciega  ligereza, 

A  un  cúmulo  de  imposturas 
Tan  odiosas  como  agenas 
Del  corazón  generoso 
Que  realza  su  belleza; 

Y  así ,  pues ,  su  digno  Padre 
Habrá  caido  en  la  cuenta 

De  las  fatales  resultas 
De  la  yerta  indifet encía, 

Espero  que  mi  demanda 
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Rendida,  ansiosa  y  hohesta 
De  recibirme  por  yerno, 

Ai  fin,  su  agrado  merezca. 

P.  Es.  Eugenia  de  su  albedrío, 

En  esta  .parte,  es  muy  dueña. 

En.  •,  Con  qué  gozo  espresa  el  labio 
Lo  que  en  el  alma  se  anhela  i 

Vic.  Recibe,  Eugenia  querida, 

Mi  gozosa  enhorabuena. 

Eu.  ¡  Quién  pudiera  en  igual  caso 
Ver  á  su  amada  Vicenta  1 

Vic.  Pero  no  con.  ese  primo, 

Que  siendo  tan  calavera, 

Mi  tierno  pecho  anegara 
En  amargura  perpetua. 

Fac/i.  Vamos  Doctor. 

Pim.  Yo  hablaría, 

Pero  el  temor  no  me  deja. 

Each.  Ello ,  sea  como  fuere, 
Tengamos  nuestra  gran  fiesta. 

JD.  Es.  Así  á  fuerza  de  fatigas 
De  tesón  y  de  esperiencia, 

Asome  al  fin  el  sosiego 
Que  el  mundo  entero  desea. 

P.  Fer.  Y  así ,  un  dia  de  gloria 
Corone  las  ansias  nuestras, 

Al  eco  del  regocijo 
Que,  después  dé  tantas  penas, 
Anuncie  de  España  toda 
La  feliz  independencia. 


